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MENSAJE DE S.E. EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA CON EL QUE INICIA UN PROYECTO DE ACUERDO QUE APRUEBA EL ACUERDO ENTRE EL gobierno DE LA RepUblica DE CHILE Y EL gobierno DE CANADA SOBRE TRANSPORTE AEREO Y SU ANEXO, SUSCRITO EN SANTIAGO, EL 04 DE DICIEMBRE DE 2003.

________________________________

SANTIAGO, marzo 10 de 2005.-

M E N S A J E  Nº 359-352/
Honorable Cámara de Diputados:

A S.E.  EL

PRESIDENTE

DE  LA  H.

CAMARA  DE

DIPUTADOS.

Tengo el honor de someter a vuestra consideración el Acuerdo entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de Canadá sobre Transporte Aéreo y su Anexo, suscrito en Santiago, el 4 de diciembre de 2003.


El presente Acuerdo puede calificarse de liberal, si bien no es un Convenio de cielos abiertos, y su celebración obedece a la necesidad de tener una relación aerocomercial con la certeza jurídica que otorga un Acuerdo Bilateral. Asimismo, lo que se busca con este acuerdo es conseguir la mayor apertura posible de los cielos de la contraparte y lograr así, en la medida que cada país lo permita, los objetivos que informan la política aerocomercial chilena, que son el libre ingreso, o el ingreso con las menores restricciones posibles, a los distintos mercados, la mayor libertad tarifaria y la mínima intervención de la Autoridad reguladora.

-
ANALISIS DE SUS PRINCIPALES DISPOSICIONES.

El Acuerdo consta de un Preámbulo, 27 Artículos y un Anexo con dos Secciones.

El Preámbulo reconoce la importancia del transporte aéreo internacional en el comercio, el turismo y las inversiones y destaca el deseo de mantener relaciones aerocomerciales.

I. ARTICULO I. DEFINICIONES.

Este artículo contempla una serie de definiciones para la mejor comprensión e interpretación del Acuerdo. Entre ellas destacan conceptos tales como “autoridad aeronáutica”, “servicios acordados”, “acuerdo”, “convenio”, “línea aérea designada”, “cambio de aeronave”, “territorio”, “servicio aéreo”, “línea aérea”, “escala para fines no comerciales”.

II. ArtIculo iI. concesiOn de derechos.

El Acuerdo contempla tanto los derechos de tránsito como los comerciales. Los de tránsito son el derecho de sobrevuelo (primera libertad del aire), esto es, el derecho a volar a través del territorio de la otra Parte; y el derecho a hacer escalas para fines no comerciales (segunda libertad).

Los derechos comerciales comprenden, por su parte, el derecho a transportar pasajeros, carga y correo, separadamente o en combinación entre los territorios de ambas Partes (tercera y cuarta libertades); y el derecho a operar comercialmente desde el territorio de la otra parte hacia un tercer país (quinta libertad).

En este Acuerdo los derechos comerciales no son ilimitados ni totalmente abiertos, sino son cuantos el Acuerdo permite.  Debe, eso sí, tenerse presente que el número de frecuencias autorizadas es holgadamente suficiente y que los puntos a operar, son los que interesan a las empresas chilenas.  Debe también señalarse que las limitaciones al número de frecuencias y a los puntos a operar, no están establecidos en el cuerpo del Convenio sino en el Anexo, el que puede ser modificado (ampliado) en el futuro, conforme al Artículo XXI, por un simple acuerdo entre las Autoridades Aeronáuticas.

Respecto al tráfico de cabotaje, vale decir, dentro del territorio de cada Parte, éste queda reservado a las empresas nacionales de cada Parte.

III. ArtIculo iii. cambio de aeronave.

Este Artículo permite a las líneas aéreas designadas cambiar, en cualquier punto de la ruta, la aeronave operada, en las condiciones que señala la cláusula, autorización que es usual en los Acuerdos modernos y liberales.

IV. ArtIculo iv. DESIGNACION.

Esta cláusula contempla la múltiple designación de empresas, esto es, que cada Parte puede designar el número de empresas aéreas que desee, requisito básico para garantizar el libre acceso al mercado y la igualdad de oportunidad para competir.

V. ArtIculo IX. SEGURIDAD DE LA AVIACION.

Esta norma se basa en una cláusula modelo, o texto de orientación sobre seguridad, elaborado por la Organización de Aviación Civil Internacional.  Todos los Convenios internacionales sobre seguridad y actos ilícitos cometidos a bordo de aeronaves, que se citan en el párrafo 2, están ratificados por Chile.

VI. ArtIculo xi. CAPACIDAD.

La capacidad se refiere al grado de libertad con que cuentan las líneas aéreas de ambos países para introducir vuelos en las rutas acordadas. Este artículo establece en su párrafo tercero, que cada línea aérea designada tendrá libertad para establecer la capacidad con que va a operar.  Esto significa que en las rutas especificadas en el Anexo, las líneas aéreas de ambos países pueden colocar el número de vuelos que deseen entre ambos territorios, de acuerdo a criterios comerciales. Está solo limitado al número de frecuencias entre el territorio de la contraparte y terceros países.

VII. ArtIculo xiv. tarifas.

Esta norma es muy extensa y casuística, pero no por ello contradice la libertad tarifaria que propicia nuestra política aérea.  Lo cierto e importante es que el artículo contempla el sistema denominado “doble desaprobación tarifaria”, que consiste en que las líneas aéreas pueden fijar las tarifas que deseen y solamente se les puede impedir la aplicación de una tarifa, cuando ambas autoridades están de acuerdo en impedirla. Así se desprende del párrafo 6 de este artículo. Esta fórmula de liberalización ya se ha aprobado en muchos convenios modernos. Además, se utiliza el sistema de aprobación tácita (párrafo 8), esto es, si una autoridad aeronáutica deja pasar más de 15 días sin desaprobar una tarifa, ésta se entiende tácitamente autorizada.

Los Artículos XV (Ventas y transferencia de fondos); XVI (Representantes de las líneas aéreas) y XVII (Servicios en tierra), contemplan las diferentes facilidades que se otorgan a las líneas aéreas designadas, para comercializar sus servicios aéreos y remitir sus fondos al extranjero: para establecer oficinas y mantener personal en el territorio de la otra Parte; y para prestar servicios en tierra. Estos derechos y facilidades son propios de los convenios liberales.

VIII. ArtIculo xxi. ModificaciOn del acuerdo.

Esta cláusula establece el procedimiento para introducir modificaciones. Las modificaciones acordadas respecto del texto del Acuerdo, entrarán en vigor cuando las Partes confirmen, por la vía diplomática, que han complementado sus respectivos requisitos constitucionales o legales.

Sin embargo, las Autoridades podrán acordar modificaciones al Anexo del Acuerdo, las que deben ser ratificadas mediante intercambio de notas diplomáticas.

Los demás Artículos: V (Autorización); VI (Denegación, revocación y limitación de autorización); VII (Aplicación de las leyes); VIII (Normas de seguridad, Certificados y Licencias); X (Uso de aeropuertos e instalaciones –de aviación); XII (Estadística); XIII (Derechos de Aduana y otros cargos); XVIII (Prohibición de fumar); XIX (Aplicabilidad a vuelos no regulares); XX (Consultas); XXII (Arreglo de diferencias); XXIII (Denuncias); XXIV (Registro ante la OACI); XXV (Convenios Multilaterales), XXVI (Entrada en vigor) y, XXVII (Encabezados) son los usuales en todo acuerdo internacional y, por lo mismo, se han incorporados en todos los Convenios Bilaterales de Transporte Aéreo firmados por Chile.

IX. ANEXO CUADRO DE RUTAS.

El Anexo sobre Cuadro de Rutas tiene dos Secciones. La Sección I contiene las rutas, puntos y derechos de tráfico que podrán operar las líneas aéreas designadas por el Gobierno de Canadá y la Sección II, las rutas, puntos y derechos de tráfico que podrán operar las líneas aéreas designadas por el Gobierno de Chile.

Según estas Secciones, las líneas aéreas de ambos países pueden operar a cualquier punto o puntos en el territorio de la otra Parte, sin límite en el número de vuelos semanales. Sólo se limita el número de vuelos entre el territorio de la contraparte y terceros países, a siete vuelos semanales en aviones propios y a otros siete vuelos semanales en acuerdos de código compartido con otras líneas aéreas.

Si bien la quinta libertad con terceros países está restringida, en número de frecuencias y en puntos, esta limitación está establecida en el Anexo, el que, como se dijo, puede ser modificado en el futuro por un simple acuerdo entre autoridades aeronáuticas, en la medida que Chile logre continuar liberalizando la relación aerocomercial, hasta contar con todos los derechos de tráfico totalmente abiertos.

Para la parte chilena el Anexo de Rutas, Sección II, permite a las empresas una operación holgada al establecer derechos de quinta libertad entre puntos en Canadá y Miami y entre puntos en Canadá y Nueva York, con siete frecuencias semanales y con la posibilidad de operar los mismos puntos y frecuencias, en código compartido, tanto con empresas de la contraparte como de terceros países.

Lo anterior configura un techo de 28 frecuencias semanales con derechos de quinta libertad, en punto que interesan a Chile, lo que es más que suficiente a juicio de las propias empresas chilenas.

A futuro, si se requiere mayor holgura, se pueden negociar nuevos puntos intermedios y nuevas frecuencias, en reuniones de consulta a nivel de autoridades aeronáuticas.

En mérito de lo precedentemente expuesto, someto a vuestra consideración, para ser tratado en la actual Legislatura Extraordinaria de Sesiones del H. Congreso Nacional, el siguiente

P R O Y E C T O   D E   A C U E R D O:

"ARTÍCULO ÚNICO.-
Apruébase el Acuerdo entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de Canadá sobre Transporte Aéreo y su Anexo, suscrito en Santiago, el 04 de diciembre de 2003.”.

Dios guarde a V.E.,


RICARDO LAGOS ESCOBAR


Presidente de la República


IGNACIO WALKER PRIETO

Ministro de Relaciones Exteriores


JAIME ESTEVEZ VALENCIA

Ministro de Transportes


y Telecomunicaciones

